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Toda la Gorrespondhcia al director 

D O N G A B R I E L O R C A N A V A S 

Reclamos, anuncios y comunicados 

á 'precios convencionales, 

PAGO ADELANTADO 

HOTEL ESPAÑOL 
A C A H G O 

J Ü A W B A R H É S M O R A L E S 
EDIFICIO REGIENTE Y EXPROFESAMENTE CONSTRUÍDO 

Hospedaje desde ¿res pesetas en adelante 

La cocifla: española, francesa é inglesa, la dirige 

un reputado cocinero 

S E R V I C I O S C O M P L E T O S 
Se recomienda este nuevo establecimiento por su baratura, 

aseo y comodidad 

ABONOS A PRECIOS ECONOMICOS 

[ O t i l 

PARA EL NUMERO PROXIMO 

D S E i B m O L ü 

Causas del descrédito de la 
Compañía de Aguilas en Maza-
rrón. 

[n defensa de la minería 
La revista mensual «Jaén 

Minero» propuso, hace'^aígún 
tiempo, la celebración de un 
Congreso minero, invitando á 
la Revista « E s p a ñ a » á que lo 
organizase. Esta publicación 
dió traslado del pensamiento á 
la «Revis ta Minera,» á la «Ga-
ceta Minera y Comercial ,» de 
Cartagena, y al «Boletín Mine-
ro .» A su veZj la «Gaceta Mi-
nera,» recordando que en el 
Congreso celebrado en 1 9 0 0 
en Cartagena se acordó que el 
segundo Congreso nacional de 
minería se celebrase en Bilbao 
el próximo año de 1 9 0 3 y t e -
niendo en cuenta que Vizcaya 
ba extendido sus actividades 
mineras á casi toda la Penínsu-
la, propuso que se confiara á 
los vizcaínos el desarrollo del 
pensamiento. 

Habiendo de celebrarse en 
Bilbao el próximo año de 1 9 0 3 
un Congreso nacional de mine-
ría, no conduce á nada or¿^ani-
zar ahora otro de prisa y co -
rriendo, Además, si lo que se 

pretende es l legar á tiempo 
r n n r n i ^^^^ influir en que en los pró-
[ n n E n l l ^Imos presupuestos s e corrija 

a!g:ii!í5 do l a s ' i n j u s t i o i a o t r i b u -

tarias que con la minería se 
viene cometiendo, se corría el 
peligro de no l legar á tiempo 
si se esperaba á la celebración 
de un Congreso por lo trabajo-
sa que e s la organización de 
estas Asambleas. Por eso cree -
mos que el co lega cartagenero 
ha estado acertadísimo al pro-
poner, como ha propuesto, que 
mejor que un Congreso se pro-
voque la reunión en Madrid de 
una docena de Delegados de 
otros tantos centros importantes 
de minería 'que pongan en ar-
monía las instrucciones que 
cada uno lleve como síntesis de 
lo discutido y acordado par-
cialmente en cada Centro, y 
presenten el acuerdo final al 
Ministro de Agricultura. 

Mucho más práctico nos pa-
rece esto, al menos por ahora, 
que la celebración de un Con-
greso; y cuenta con que tampo-
co fiamos gran cosa en los re-
sultados positivos de la reunión 
de Delegados. 

Las organizaciones no se 
improvisan. La personalidad y 
la influencia no se adquieren 
sino con repetidos actos en que 
se dé fe de vida y se demues-
tre que se tiene un poder y un 
pensamiento razonado. Toda es-
ta labor la hemos tenido muy 

abandonada los lífneros, y por 
eso los DelegadoAodrán con-
seguir muy poco, | aun eso ha-
brá de ser limitái 
pocas peticiones, 
bles y muy concre 
dependientemente 
ahora se consiga,^« 

TA' que la reunión pro' 

lose à hacer 
nuy aseqiii-
as; pero, in-
de lo que 
entendemos 
ectada re-
d, porque. portará gran utilid 

á lo menos, será uho de esos 
actos de vida qué echamos tan 
de menos y que nosotros desea-
ríamos ver con g r a l frecuencia. 

Ya lo hemos di'fio en otra 
ocasión, y no hace iiiucho. Urge 
saber cual es la reíresentación 
legítima de la mine '̂a en cada 
distrito^ y urge ter | r orí^ani-
zada la represen tilAín de la 
minería de Eslb^'^.^ó tener los 
p e d i o ^ , . t l iv o r ^ " : 

mente, en días, ^ue 
sea necesario, por ( l e l egac ión 
de las representacioies provin-
ciales ó de distrito Hay que 
robustecer cuanto sé pueda la 
Unión Minera de Españay s i 
se considera que puede ser: 
transformada ó no, el instru-
mento útil y poderoso para la 
defensa de los intereses de la 
minería; y si es que se cree 
que no, hay que decirlo c lara-
mente y hay que proceder á 
crear, sin mas dilación, la enti-
dad que pueda sustituirla con 
ventaja. 

Lo que no puede hacerse es 
estar quejándose siempre y ha-
ciendo muy poco ó no haciendo 
nada. 

ciar el nuevo invento! ¡La des-
viación de la plomada ya no cae 
á plomo; ya no es vertical; tiene 
sinuosidades y entradas y sali-
das. ¡Para su autor se ha solici-
tado patente de invención, con 
cedida por S. M. el Rey de los 
Ca nacos! 

Por el nuevo procedimiento; 
con arreglo á la modernísima 
patente, puede dedicarse cual- • 
quiera á la explotación de mi-
nas, en la seguridad de hallar . 
siempre grandes riquezas y ha-.'^' ' 
cerse en poco tiempo de una for-
tunal 

No se sabe si el invento es de 
su actual Director ó del que le ' 
antecedió. 

El que hay ahora no es inge- , 
niero... pero, será ingenioso y 
¡váyaseí lo uno por lo otro. 

D e l o t ro n o se s a b e q u e e s t u -
. d i a r a p a r r ^ í n g e n i e r o d e m i n a s 

del techo vimos un cartel, g ran-
de, de papel azul, con rayas y 
letras blancas que decía: 

«Línea divisoria, entre las 
minas 
ESPERANZA Y USURPADA» 
y debajo de este letrero una l í -
nea en la forma que indica s i 
grabado adjunto. 

Esperanza Usurpada 

: i 
tes y caminos del Norte de la 
Península. [Los recorrió tantas 
veces perseguidos por las tropas 
libera les! 

Adelante... adelante señores. 
Por diez céntimos, por lo que la 
«Compañía de Aguilas< pone de 
sobreprecio al kilogramo de di-
namita que vende á sus obreros 
destajistas, se puede ver y apre-
ciar el invento maravilloso, e 

Soledad baja. 

Santa Bárbara. 

San Eduardo. 

San Joaquin. 

San Sebastián. 

Sati .Pr^nciacû,. 

San Pablo. 

San Fernando.. 

Santa Catalina. 

y aquel energúmeno seguía g r i -
tando «La raya vertical, señoras 

B u r l a - b ì i r l a n d o 

que llena las cajas de los des- j caballeros indica la línea d i -
visoria entre las minas citadas. 
Las líneas de puntos suspensivos 
los pisos de las minas del Cabe-
zo de San Cristóbal... Como us • 
tedes mismamente pueden ver, 
la 'plomada se ha desviado for-
mando un ángulo de 90 grados, 
y en vez de buscar el centro de 
la tierra, pasando por el inmen-
so fogón que nos proporciona el 
calor y hoce germinar los alcor-
noques y las calabazas, se dirige 
hacia los nuevos antípodas, si-
tuados... Dios sabe donde.x» 

aprensivos. 
Es un recurso... ¿Quién sabe 

si algunos de los que lo vean se 
harán ricos en poco tiempo, solo 
por conocerlo? 

jSefioras y caballeros! esto tie-
ne más importancia que D. Ca-
nuto y que la fiera corrwpia y la 
ballena de los Pirineos. 

Con aquello se satisface el 
os fenó-

Ingeniería... fin de siglo 

¡Adelantel... ¡adelantel... ¡se-
ñores!... No van ustedes á pagar 
una peseta.. . , ni tres reales... , 
ni cincuenta céntimos, ui tan 
siquiera tres perras chicas, por 
conocer el nuevo invento fin de 
siede, descubierto por el habi l í -
simo, cultísimo, discretísimo y 
sapientísimo Jefe de una Com-
pañía minera. ¡Adelante... ade-
lante señores!... Por uñ mísero 
perro grueso, van ustedes á apre 

ánimo contemplando 
menos de j a naturaleza. Con el 
invento que voy á exhibir, puede 
uno intrusarse en la propiedad 
agena y llevarse hasta los cule-
ros viejos. ¡Vayan pasando se-
ñores! ¡Que se va á empezar! 
Tararí... tararí... tararí . . . t a -
rarí . . . 

Y el maldito que así hablaba, 
gesticulando ó hiriéndonos los 
oídos con unos trompetazos ho-
rribles, seguía en crescendo pre-
gonando, á corneta y tambor 
batiente, el espectáculo que nos 
iba á proporcionar por un . . . pe-
rro gordo-

Como otros tantos curiosos, 
penetramos en el barracón donde 
se daba el espectáculo y colgado 

«Con este nuevo invento; con 
esta magnífica y fresca creación 
intelectual, se han derrocado las 
reputaciones de Newtón, Aris-
tóteles, Papín y el inventor de 
las sopas de ajo, que resultan 
unos pigmeos al lado de las emi-
nencias locales que hoy damos 
á conocer. La teoría del centro de 
gravedad, ya no es verdadera y 
pronto, si se perfeccionan los 
teodolitos, hallará el autor de 
este notable invento, la cuadra-
tura del círculo. 

\ 

lJT-. • 

I 

i 
AYUNTA 
DE MA 


